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40 ANIVERSARIO 

DEL CEI 

El pasado día 14 de abril, el CEI 
conmemoró el 40 Aniversario de su 
fundación y 30 años de la inaugura¬ 
ción de su actual local social de la 
calle Balmes. 

Para celebrarlo, fueron invitados 
la totalidad de los actuales socios, así 
como casi todos los integrantes de 
la etapa fundacional y un reducido 
grupo de los que se asociaron a par¬ 
tir de 1968 y que en los últimos años 
han ido dejando nuestro Centro. 

Debemos destacar la presencia de 
dos de los cuatro miembros funda¬ 
dores: Antonio Ribera y Antonio 
Pelegrí. Desafortunadamente, los dos 
restantes - Eduardo Buelta y Marius 
Lleget- hace ya años que fallecieron. 

Ribera, con su inagotable sentido del 
humor, resumió los comienzos he¬ 
roicos del CEI, allá por los años cin¬ 
cuenta, y dedicó unas sentidas pala- Una instantánea de la animada celebración de la doble efemérides en el 
bras de homenaje a aquéllos que ya local social del GEI. (Imagen; Ricardo Baños), 

no están entre nosotros: Buelta, 

Lleget y, más recientemente, Joan 
Crexell. 

A lo largo de más de tres horas y 
en un gratísimo encuentro informal 
al que asistieron más de cuarenta 
personas, se compartieron vivencias, 
anécdotas y pequeñas historias acer¬ 
ca de la fundación y las diversas eta¬ 
pas por las que ha discurrido la vida 
de nuestro Centro. 

En el transcurso de esta reunión y 
en nombre de todos los socios, el 
CEI entregó al actual Presidente, Pere 
Redón, una placa en agradecimiento 
a su labor durante los últimos treinta 
años. 

Pudimos constatar que el encuen¬ 
tro fue especialmente emotivo para 
los miembros de la época 
fundacional, algunos de los cuales no 
se habían vuelto a ver desde prime¬ 
ros de los años sesenta. 

Desde 1958 hasta la actualidad, el 
CEI ha unido y sigue uniendo a un 
grupo de personas con un vínculo 
que va más allá del simple interés por 
el fenómeno OVNI: la amistad y el 
convencimiento de que el CEI es 
algo más que una asociación. 


Doble efemérides 


Desde su aparición, el CEI 
requirió el concurso de nume¬ 
rosos elementos, tanto de or¬ 
den estrictamen-te material 
como de orden específica¬ 
mente intelectual, indispensa¬ 
bles para la consecución de 
nuestro in-declinable objetivo: 
inquirir lasupranaturaleza del 
fenómeno OVNI. 

Considero procedente se¬ 
ñalar la fortuna de contar para 
ello con un presidente como 
Pere Redón, cuya decidida y 
entusiástica colaboración evi¬ 
tó la desaparición del CEI, tá¬ 
cito esfuerzo a cuya consecu¬ 
ción y consolidación contribu¬ 
yó la conformación y rico uni¬ 
verso —físicos, biólogos, pe¬ 
riodistas, autodidac-tas—de 


un activo gabinete, de espíritu 
crítico y ecuánime, tan anhe¬ 
lado por necesario en la inqui¬ 
sición del fenómeno. 

Entretanto, en animosa res¬ 
puesta a la cicatería y enemi¬ 
ga de nescientes divulgadores 
y farsantes vitu-perantes a 
nuestras actividades, esta do¬ 
ble efemérides, al cumplirse el 
XL aniversario de la institución 
de nuestro centro en 1958 y 
el XXX aniversario de la inau¬ 
guración de su sede social, 
encumbra al CEI cual uno de 
los decanos mundiales en la 
investigación del fenómeno 
OVNI. 

RICARDO BAÑOS 
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OBSER VACIONES DE PILOTOS: 

LAS MÁS FIABLES (III) 

LUCES NOCTURNAS EN EL ÁREA DE LAS ISLAS CANARIAS 


Si ai los artículos anteriores 1 se 
expusieron dos casos protagoniza¬ 
dos por pilotos militares que fueron 
testigos de la presencia de OVNIs 
evolucionando a su alrededor, en 
esta ocasión abordaremos dos ob¬ 
servaciones sucedidas en el ya le¬ 
jano 1968 y en el área de las Islas 
Canarias, y cuyos testigos fueron 
pilotos y demás tripulantes de la 
compañía Spantax. 

Los cuatro pilotos, todos ellos ex¬ 
militares del Ejército del Aire espa¬ 
ñol, constataron en ambas ocasio¬ 
nes la presencia de extrañas luces 
en el cielo, que si bien efectuaron 
algún movimiento, en ninguno de los 
dos casos parecieron especialmen¬ 
te dirigidas a atraer su atención. 

Las observación de luces noctur¬ 
nas en el cielo se reiteran dentro de 
la fenomenología OVNI. De hecho, 
la inmensa mayoría de sucesos ca¬ 
talogados por el CEI reportan lu¬ 
ces de este tipo, estáticas o móvi¬ 
les. Clasificarlas ha sido siempre 
tarea muy difícil, ya que en ese cú¬ 
mulo de sucesos hay infinidad de 
fenómenos naturales poco conoci¬ 
dos, entrada de chatarra espacial, 
paso de aviones en la lejanía, saté¬ 
lites artificiales, bólidos y meteori¬ 
tos, observaciones de estrellas y 
planetas, etc., que ocasionan una 
considerable distorsión del conjun¬ 
to. 

No obstante, y lo repetimos una 
vez más, la calidad y la preparación 
de los testigos a los que nos esta¬ 
mos refiriendo en esta sección -muy 
capacitados desde el punto de vista 
técnico, acostumbrados a los gran¬ 
des espacios y perfectamente co¬ 
nocedores del medio en el que se 
mueven-, hacen pensar que obser¬ 
varon algo fuera de lo común. 

Una vez realizado este preám¬ 
bulo, nos referiremos primeramen¬ 
te al suceso protagonizado por la 
tripulación del avión turbohélice 


Fokker 27, de la desaparecida com¬ 
pañía aérea Spantax, quienes la 
noche del día 14 de marzo de 1968 
realizaban el vuelo IB/371-372, en¬ 
tre Las Palmas y Villa Cisneros 
(Sahara). 

El Comandante y el Segundo Pi¬ 
loto al mando de esa aeronave ya 
habían iniciado la maniobra de toma 
de tierra cuando, de pronto, obser¬ 
varon frente a ellos una extraña luz 
que parecía acercárseles. Pensan¬ 
do que se trataba de un avión que 
tras despegar del aeropuerto de 
Villa Cisneros se hallaba en rumbo 
de colisión, contactaron con la to¬ 
rre de control . A su demanda, el 
controlador local les manifestó que 
no había tráfico en la zona. A los 
pocos segundos, esta luz desapare¬ 
ció y el Fokker 27 tomó tierra sin 
novedad. 

Una vez en la terminal, los dos 
pilotos comentaron lo sucedido en 
la Oficina de Operaciones de 
Spantax, en la que en aquel momen¬ 
to se hallaban el personal de servi¬ 
cio y otra tripulación de la Compa¬ 
ñía. 

LOS HECHOS 

Ambos pilotos manifestaron que 
cuando habían iniciado la senda de 
planeo, todavía a unos 3.000 pies 
de altura (unos 900 metros) y ha¬ 
llándose en << posición de viento en 
cola para la pista 04 viraje a la 
izquierda», observaron una luz que 
se desplazaba a su misma altura y, 
al parecer, haciendo el mismo tráfi¬ 
co con viraje a la derecha. 

En un principio creyeron que se 
trataba de un avión que volaba en 
sus inmediaciones. Por lo tanto, tras 
hablarlo entre ellos, solicitaron in¬ 
formación a la torre, respondiéndo¬ 
les ésta que no existía otro tráfico 
más que ellos. 


Pocos segundos después, la ci¬ 
tada luz inició una maniobra de as¬ 
censo con pequeño ángulo, desapa¬ 
reciendo repentinamente, es decir, 
dando la impresión de que se había 
apagado, descartándose que se 
ocultara entre las nubes, ya que la 
información meteorológica denota¬ 
ba cielo despejado y buena visibili¬ 
dad, a pesar de ser de noche y con 
la Luna en fase lima. 

EL REGRESO 

Al iniciar el viaje de regreso a 
Las Palmas y poco después de des¬ 
pegar, el personal de la torre de 
control les preguntó si observaban 
alguna luz a su derecha, a lo que la 
tripulación respondió afirmativa¬ 
mente. La luz se encontraba a una 
distancia considerable y les acom¬ 
pañó durante la totalidad del vuelo, 
teniendo la tripulación la impresión 
de que, de tarde en tarde, cambia¬ 
ba de altura, subiendo y bajando len¬ 
tamente. La perdieron de vista du¬ 
rante la maniobra de descenso, 
cuando el avión penetró en una li¬ 
gera capa de estratos. 

La luz tenía un color ligeramente 
azulado. Descartaron que se trata¬ 
ra de otro avión y nunca pudieron 
precisar el origen y la naturaleza de 
la misma. 

INTERVENCIÓN DE LA 
PRENSA 

El relato hecho en Villa Cisneros 
trascendió a la prensa de forma 
exagerada. Los pilotos nunca ha¬ 
blaron con los periodistas, por lo que 
se pensó que alguna de las perso¬ 
nas que se hallaban en la Oficina 
de Tráfico contactó con los diarios 
canarios y les relató el suceso. 
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Situación de Villa 
Cisneros (Dakla) y 
de la ruta hacia Las 
Palmas. 
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Los periódicos trataron con cierto 
sensacionalismo el caso, lo que 
motivó que una de las noticias in¬ 
cluyera este titular: «Extraño ar¬ 
tefacto luminoso sigue a un 
avión de línea entre Las Palmas 
y Villa Cisneros. Estuvo a punto 
de provocar un grave acciden¬ 
te». El contenido de la noticia era 
acorde con el encabezamiento, lle¬ 
gando a manifestar que también los 
pasajeros habían podido observar la 
presencia del objeto no identifica¬ 
do, hecho totalmente incierto, ya que 
los únicos testigos fueron los dos 
tripulantes. 

La noticia relatada de este modo 
provocó una nota del Ministerio del 
Aire, con el fin de «puntualizar 
que en ningún momento se pro¬ 
dujo anormalidad en el vuelo, ni 
la menor alarma a bordo del 
avión, que realizó su vuelo con 
toda regularidad». 

TAMBIÉN LO VIO EL 
PERSONAL DE TIERRA 

El dossier del caso también in¬ 
cluye el testimonio del Oficial de 
Tráfico del aeropuerto de Villa 


Cisneros, el del Controlador de la 
torre y los de un Teniente y un Ca¬ 
pitán Médico, ambos del Ejército del 
Aire. Todos ellos vieron, poco des¬ 
pués de que el avión iniciara el vuelo 
de regreso, cómo cerca de éste 
aparecía una extraña luz rojiza. 
También todos ellos vieron, a tra¬ 
vés de los prismáticos, las luces de 
posición del Fokker 27 y la luz que 
parecía acompañar al aparato en su 
vuelo. Todos manifestaron que la 
luz era continua, sin intermitencias, 
y que no se apartaba del rumbo del 
avión. Continuaron viéndola mien¬ 
tras el aparato estuvo a la vista. 
Puede aducirse la posibilidad de que 
los testigos se contagiaran ante el 
estímulo visual y vieran una luz don¬ 
de realmente no había nada. Esta 
reacción resultaría hasta cierto pun¬ 
to normal, pero restaría credibilidad 
al suceso. 

UN TESTIGO 
INDEPENDIENTE 

Es importante mencionar el he¬ 
cho de que, en aquella época, en el 
aeropuerto de Villa Cisneros había 
una importante presencia militar, por 


lo que se dio al suceso un tratamien¬ 
to adecuado. 

Se recogieron todos los relatos 
del personal que en aquel momento 
se hallaba en esas instalaciones y, 
en cumplimiento de una Orden de 
la Jefatura de la Zona Aérea de 
Canarias, fueron trasladados a la 
Tercera Sección (Inteligencia) del 
Estado Mayor. En sí, este tratamien¬ 
to dio al relato la oficialidad deman¬ 
dada por la normativa, y motivó, por 
otro lado, que no se perdiera otro 
testimonio no relacionado con nin¬ 
guno de los que hemos visto hasta 
ahora y que está resumido en el in¬ 
forme de la siguiente manera: «Al 
día siguiente de ocurrir el fenó¬ 
meno se presentó en Villa 
Cisneros un Capitán de Artille¬ 
ría, que a la misma hora del des¬ 
pegue del avión se encontraba en 
un convoy militar que se hallaba 
a la entrada del istmo de Villa 
Cisneros, a unos cincuenta ki¬ 
lómetros del Aeropuerto y que, 
por lo tanto, ignoraba lo ocurri¬ 
do la noche anterior. Dicho ofi¬ 
cial manifestó a su regreso que, 
al pasar el avión cerca del lugar 
donde se hallaba el convoy, pudo 
observar una gran luz roja en las 
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Nota de prensa de la época. 
Noticiero, 1&III-1968. 

(Archivo CEI). 


UN EXTRAÑO ARTEFACTO LUMINOSO SIGUE A UN 
AVION DE LA LINEA LAS PALMAS-VILLA CISNEROS 

Estuvo a punto de provocar un grave accidente 

Las Palmas, 16 . — Según informaciones recogidas en el aeropuerto de 
Las Palmas, al avión «Focker» de la compañía «Spantax» que hace la 
línea Las Palmas-Villacisneros lo había seguido ayer en el trayecto de ida 
y en el de vuelta un extraño artefacto que despedía una luz de gran des¬ 
tello. La extraña luz se colocaba delante del aparato, provocando el terror 
del pasaje. Se asegura que al llegar a la altura del aeropuerto de Las 
Palmas, la cercana proximidad del artefacto casi provoca un gravísimo 
accidente. Al parecer, la azafata del avión sufrió un ataque de nervios ante 
el inminente peligro. La azafata y el piloto del avión han salido para Ma¬ 
drid, por lo que no han podido confirmarse estos extremos. 

Por su parte, el delegado de la compañía en Las Palmas no ha querido 
manifestar cosa alguna sobre el particular. — Europa Press. 


proximidades del avión y que ésta 
acompañó al aparato en vuelo 
hasta que éste se perdió de vis¬ 
ta». 

Hay que apuntar también que el 
Capitán Médico antes mencionado 
y que presenció el despegue en 
compañía del personal del Aero¬ 
puerto, era una persona versada en 
astronomía, ya que había realizado 
estudios de esta especialidad. Ma¬ 
nifestó que en modo alguno se tra¬ 
taba de una estrella, planeta o fe¬ 
nómeno meteorológico 

ALGUNAS 

CON SIDERACIONES 

Queremos destacar que todas las 
personas que presenciaron el fenó¬ 
meno, desde los pilotos hasta quie¬ 
nes estaban en tierra, eran profe¬ 
sionales muy cualificados y habitua¬ 
dos a observar el cielo. Y todos afir¬ 
maron que se trataba de algo no 
habitual. 

No se apreció en ningún momen¬ 
to forma alguna y la magnitud de la 
luz observada fue relativamente 
escasa. 

La observación del fenómeno 
desde el suelo descarta cualquier 
hipótesis sobre un posible reflejo en 
el interior de la cabina. 

El testimonio del Capitán de Ar¬ 
tillería, persona totalmente ajena al 
Aeropuerto, viene a corroborar que 
algo anómalo acompañó al Fokker 
27. 

Estamos en 1968, en pleno de¬ 
sierto y en una zona muy alejada 
del intenso tráfico que encontramos 
en Europa o en el Atlántico Norte. 
¿Que fue lo que sucedió? La pre¬ 
sencia de un no identificado que si¬ 


gue escapándose a nuestra com¬ 
prensión. 

¿UN FOO-FIGHTER EN¬ 
TRE TENERIFE Y LAS 
PALMAS? 

Casi siete meses más tarde, el 
día 17 de septiembre, otra tripula¬ 
ción de la Compañía Spantax que 
realizaba el vuelo IB/220, entre 
Tenerife y Las Palmas, tuvo un en¬ 
cuentro con una luz nocturna. 

Eran las 21,45 y el avión se ha¬ 
llaba a la mitad del recorrido entre 
los dos aeropuertos, volando a ni¬ 
vel 70 (irnos 2.100 metros de altu¬ 
ra). La noche era clara y el cielo 
totalmente despejado. 

El Comandante y el Segundo Pi¬ 
loto observaron que, de frente, se 
dirigía hacia ellos a gran velocidad 
una luz que se hacía mayor a medi¬ 
da que se aproximaba. Esta luz se 
detuvo cerca del costado izquierdo 
del avión y a una distancia que no 
pudo ser determinada exactamen¬ 
te, aunque los tripulantes asegura¬ 
ron que muy cerca. La luminosidad 
azulada del objeto hacía que el in¬ 
terior de la cabina de mando se ilu¬ 
minara intensamente, hasta el pun¬ 
to de eliminar la penumbra del pues¬ 
to de los pilotos. El efecto también 
se notó en la del pasaje, ya que aun¬ 
que la luz ambiental estaba encen¬ 
dida, la procedente del exterior la 
igualaba en intensidad. 

A decir de los pilotos, el objeto, 
de forma circular y con un tamaño 
aparente de irnos 20/25 centímetros 
de diámetro, se mantuvo en ese 
punto durante unos 45 ó 50 segun¬ 
dos, realizando rápidos movimien¬ 
tos de sube y baja. 


Durante ese tiempo, el Coman¬ 
dante llamó a la azafata para pre¬ 
guntarle si el pasaje se hallaba in¬ 
quieto, a lo que ella manifestó que 
no se había producido por el mo¬ 
mento ninguna reacción. 

Los instrumentos del avión tam¬ 
poco sufrieron alteración alguna. 

Transcurridos los 45/50 segundos 
mencionados, el objeto se alejó rá¬ 
pidamente hacia el noroeste, per¬ 
diéndose en la lejanía en muy po¬ 
cos segundos. 

Cuando la azafata volvió a la 
cabina de pasaje, algunos de los via¬ 
jeros le preguntaren si había tormen¬ 
ta, a lo que ella les respondió mani¬ 
festando que, efectivamente, la ha¬ 
bía en Las Palmas. De esto se de¬ 
duce que algunos pasajeros obser¬ 
varon la luminosidad, aunque no dis¬ 
tinguieron que era lo que la produ¬ 
cía. 

El análisis de este relato denota 
que dos de los tres tripulantes ob¬ 
servaron el objeto y la luminosidad 
y que la azafata solamente vio esta 
última, al igual que algunos de los 
viajeros. 

Los testimonios son del todo co¬ 
herentes, ya que relatan lo mismo, 
si bien de forma poco precisa dada 
la brevedad de la observación y las 
características físicas de lo que 
motivó el suceso. 

¿Pudo tratarse de uno de aque¬ 
llos foo-fighters de los que tanto 
se hablaba en la literatura de los 
años cincuenta? En cualquier caso, 
tanto aquéllos como éste siguen sin 
tener explicación. 

Pedro Redón Trabal 

Nota 

1 Papera ifOvnis n° 6 (noviembre-diciem¬ 
bre 1997 y n° 8 (marzo-abril 1998). 
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Contrariamente a lo que algunos 
piensan (1), el aislamiento que en tan¬ 
tos aspectos padecen las Islas Ba¬ 
leares no ha supuesto a efectos 
ufológicos la creación de ningún in¬ 
maculado santuario preservado de las 
perversas influencias platillistas pe¬ 
ninsulares, sino más bien únicamen¬ 
te la conformación de unas tradicio¬ 
nes ufológicas particularizadas y 
localistas, pero no por ello ajenas a 
lo que en cada momento se cocía al 
otro lado del mar. Recientemente 
hemos expuesto lo esencial de dichas 
ideas autóctonas en una historia de 
la ufología insular que verá la luz en 
la Obra Colectiva que se está 
gestando en el Colectivo Cuadernos, 
historia en la que, curiosamente, no 
aparece ninguna mención directa al 
otrora tan cacareado Triángulo de las 
Baleares. Aunque no es un aspecto 
ni mucho menos esencial, he creído 
oportuno, a efectos de suplir por un 
lado esa posible laguna, y, por otro, 
de mostrar con un ejemplo las 
interrelaciones entre la ufología ba¬ 
lear y la peninsular, abordar 
monográficamente esta cuestión en 
el presente artículo. De paso, inten¬ 
taré aclarar de una vez por todas uno 
de los mitos que más ha mediatizado 
la comprensión del fenómeno OVNI 
en el Archipiélago. 

UN POCO DE GEOMETRÍA 

Según el Diccionario Temático 
de Ufología (2), se conocen por 
triángulos mortales ciertas áreas geo¬ 
gráficas, normalmente delimitadas 
por triángulos (3), donde se dice que 
han tenido lugar desapariciones de 
barcos y aviones por motivos des¬ 
conocidos, comúnmente asociados 
a la presencia en dichas zonas de 
anomalías físicas o bases de OVNIs. 
En realidad, como vemos, este hui¬ 
dizo concepto se nutre de dos dife¬ 
rentes ideas: las pérdidas inexplica¬ 


bles de naves, por un lado, y, por 
otro, la supuesta vinculación de ta¬ 
les áreas con, cuando menos, una 
cierta alta frecuencia de avistamien- 
tos que dé a entender que son 
ufológicamente especiales. 

Estos dos aspectos poseen oríge¬ 
nes diferenciados y hasta contra¬ 
puestos. Así, los naufragios miste¬ 
riosos y las desapariciones de tripu¬ 
lantes (dejando al margen muchas 
antiguas leyendas marinas) aparecen 
ya citados como tales, es decir, de¬ 
bidos a causas no naturales, en las 
obras de Charles Fort (4), para quien 
podrían estar provocados por cap¬ 
turas indiscriminadas llevadas a cabo 
por seres del espacio. De ahí la idea 
pasó a Morris K. Jessup, que la ex¬ 
pone literalmente en el libro The Case 
for the UFO (1955), de gran influen¬ 
cia en su época. Sin embargo, la pri¬ 
mera localización exacta de una de 
estas zonas se debe a Vincent H. 
Gaddis, quien en febrero de 1964 
publicó un artículo titulado The 


Deadly Bermuda Triangle en la re¬ 
vista americana de ciencia-ficción 
Argosy, luego ampliado en forma de 
libro (5). Dicho trabajo sería repro¬ 
ducido con el mismo título en el nú¬ 
mero de julio-agosto de ese mismo 
año de la Flying saucer Review, cosa 
que lo difúndió ampliamente y dio 
lugar a un aluvión de artículos se¬ 
mejantes de diversos autores (6). 
Mascorresponde a la celebérrima 
obra de Charles Berlitz El triángulo 
de las Bermudas (7) la definitiva po¬ 
pularización de las ideas triangulescas 
(no necesariamente entendidas como 
manifestaciones del fenómeno 
OVNI), que a su vez alumbró toda 
una pléyade de títulos posteriores de 
imposible reseña aquí. En todo caso, 
ya en 1977 se publicó la puntilla de 
tanta geometría fantástica: El miste¬ 
rio del triángulo de las Bermudas so¬ 
lucionado, de Lawrence David 
Kusche (8), libro en el que, previa 
consulta a los registros de las asegu¬ 
radoras navales, se explicaba en tér¬ 
minos banales la casuística alegada 
por Berlitz y sus seguidores. 



Las doce zonas de aberraciones magnéticas, de acuerdo con Ivan T. 
Sanderson. Las áreas que no aparecen corresponden a los polos. 
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Por otro lado, la tradición de ba¬ 
ses submarinas alienígenas recono¬ 
ce su fundador en la persona de Ivan 
T. Sanderson, el cual en su obra In¬ 
visible Residents: A Disquisition 
uponCertainMatters Maritime, and 
the Possibility of Intelligent Life 
under the Waters of this Earth 
(1970), postulaba la posibilidad de 
que tanto una acuática civilización 
nativa como los mismos extraterres¬ 
tres estuviesen habitando las profun¬ 
didades oceánicas, tal como lo de¬ 
mostraría el hecho de que, según 
Sanderson, el 50% de los sucesos 
ufológicos tendrían lugar en las 
proximidades de masas de agua. El 
mismo autor señalaba 12 zonas (no 
triángulos) de supuestas perturbacio¬ 
nes magnéticas, dispuestas dos en los 
polos y diez sobre los 301 de latitud 
norte y sur (separadas por 701 de 
longitud entre una y otra), donde los 
avistamientos parece que serían más 
frecuentes. 

INFANCIA, VOCACIÓN Y 
PRIMERAS 
LOCALIZACIONES 

Inspirado por estas teorías y por 
su indisimulada afición hacia los te¬ 
mas submarinos, Antonio Ribera, que 
en 1964 había escrito un artículo 
sobre estas cuestiones (9) y en 1966 
les había dedicado un capítulo de su 
obra El gran enigma de los platillos 
volantes (6), publicó en 1976 el li¬ 
bro Los doce triángulos de la muer¬ 
te (10), auténtico centón de naufra¬ 
gios e incidentes ufológicos de todo 
tipo, en el que encontramos una pri¬ 
mera muestra de algo semejante al 
triángulo de las Baleares. 

En efecto, pues, siguiendo las te¬ 
sis de Sanderson, Ribera enumera 
cada uno de los doce triángulos (o 
rombos, como a veces sugiere) que 
en el mundo han sido, citando entre 
ellos el del Mediterráneo occidental, 
trasunto de lo que para el americano 
era la zona del Gran Erg Occidental 
argelino. En realidad, como veremos, 
el baile de posiciones es algo tan co¬ 
mún en relación con este tema que 
nadie debería sorprenderse de los vai¬ 
venes que experimentan los sufridos 
triángulos. En la versión de Ribera, 
dicho polígono cubriría la zona del 
Mar de Alborán y alrededores, zona 
que acota más precisamente en su 
artículo de igual título publicado en 
agosto de 1976 por la revista Mundo 
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Desconocido (11), según el cual los 
vértices del mismo son el estrecho 
de Gibraltar, Tinduf y el monte 
Canigó (fig. 1). No obstante, en la 
práctica estos límites son muy rela¬ 
tivos, pues el decano investigador 
incluye dentro del radio de acción de 
su criatura, ya sea porméritos pro¬ 
pios o por su vinculación con la lí¬ 
nea B AVIC y la malla ortoténica tam¬ 
bién descubierta por Ribera, nume¬ 
rosos sucesos más o menos acaeci¬ 
dos en sus proximidades, aunque sin 
mencionar jamás la casuística balear. 
Esta circunstancia no deja de ser cu¬ 
riosa, pues las ortotenias del flap de 
los años 50 que en apoyo de sus te¬ 
sis esgrime Ribera (v. El gran enig¬ 
ma..., op. cit.) apuntan descarada¬ 
mente hacia un punto entre Mallorca 
e Ibiza correspondiente a un viejo 
conocido de estas páginas: el inci¬ 
dente del 17/06/1953, que ya anali¬ 
zamos en otra ocasión (12). Para el 
veterano ufólogo, la línea BAVIC 
cortaría los principales triángulos del 
orbe y sería su razón de ser, si bien 
no puede dejar de reconocer que el 
de las Bermudas (y casi todos los 
otros...) no obedece dicha alineación. 
En el caso mediterráneo, este hecho 
vendría reforzado por el supuesto 
foco de radiación que Ares y López 
(13) habían vislumbrado también 
frente a las costas orientales de la pe¬ 
nínsula. 

Sin embargo, pronto aparecería 
quien pondría en conexión el globo 
sonda ibicenco y las ideas 
triangulistas. En 1977, Mundo Des¬ 
conocido publicó un artículo (14) de 
Mariano Planells, periodista del Dia¬ 
rio de Ibiza, en el que junto a la des¬ 
cripción de unos casos paupérrimos 
en cantidad y calidad se insinuaba ya 
la presencia de una base submarina 
en las proximidades de la Pitiusa 
mayor. Según un gráfico de la pági¬ 
na 62 de la revista (no apoyado por 
ningún comentario en el cuerpo del 
artículo), su ubicación se hallaría en 
la prolongación de las ortotenias pe¬ 
ninsulares que al cortarse situarían 
el supuesto OVNI de 1953, es decir, 
al norte de Ibiza. Según Planells, que 
de hecho se limita a citar los comen¬ 
tarios y testimonios de Nito Verdera 
y Josep Riera, en concreto cabría 
localizar la base no lejos del islote de 
Sa Conillera. Ahora bien, no se men¬ 
ciona en ningún momento que esto 
suponga la existencia de ningún trián¬ 
gulo propiamente balear, sino que se 
asume que de haber una base de 



ñgura 1. Baleares, es el conjunto 
de islas situado inmediatamente al 
este de la Península Ibérica. 


OVNIS en las profundidades del Mar 
Mediterráneo, muy bien podría estar 
ubicada en el Norte de Ibiza. Creo 
que Antonio implícitamente ha suge¬ 
rido algo de eso (15). 

Erraba por completo Planells en 
sus apreciaciones y en más de un 
aspecto, pues ya hemos visto cómo 
Ribera sólo había aludido al Mar de 
Alborán y había ignorado todos los 
sucesos baleares, la posición del glo¬ 
bo de 1953 es incompatible con la 
propuesta de Sa Conillera, y, sobre 
todo, porque produce vergüenza aje¬ 
na sacarse de la manga toda una base 
alienígena para pseudo-explicar la 
abrumadora cifra de los cuatro ca¬ 
sos mal testimoniados que se reco¬ 
gen en el artículo, que pese a su par¬ 
quedad daban un ingente trabajo a un 
equipo de más de 25 hombres(sic) 
del que nunca más se supo (¿caye¬ 
ron en el triángulo?). Sea como fuere, 
y dejando al margen las considera¬ 
ciones que nos merecen los modos 
ufológicos de tiempos pasados, lo 
cierto es que en este trabajo de 
Planells se encuentran, para bien o 
para mal, las referencias primeras al 
triángulo que nos ocupa, que tuvo 
por tanto su cuna en aguas pitiusas. 

Algún tiempo después, en 1979, 
la revista Contactos Extraterrestres 
resucitará eltema en un artículo (16) 
del que no consta el autor (¿Enrique 
de Vicente?). Bajo el encabezamien¬ 
to genérico de «¿Bases de OVNIS en 
aguas españolas?» y el concreto tí¬ 
tulo de «El triángulo de Ibiza», viene 
a resumir los citados precedentes de 
Ribera y demás, completados con la 


más reciente casuística registrada en 
las Pitiusas y en Mallorca, para que 
no falte de nada. En él leemos algu¬ 
nas peculiares localizaciones del trián¬ 
gulo debidas a investigadores extran¬ 
jeros. Así, un tal Gustav Sjóberg, 
periodista sueco, situaba los vértices 
del mismo en el islote de Es Vedra, el 
Peñón de Ifac en Calpe y la montaña 
emplazada junto a la capital alicanti¬ 
na (fig. 2); una zona muy estrecha 
con un campo marino de atracción 
energética que provocaría la desorien¬ 
tación de las palomas mensajeras. Por 
su parte, unos alemanes suponían la 
presencia de una base submarina 
hacia el sur de Formentera, por ser 
éste un lugar de aguas tranquilas y 
solariegas(sic). 

Con todo, el principal mérito de 
este artículo reside en la síntesis que 
realiza su ignoto autor de todas las 
ideas previas sobre el particular, vin¬ 
culando explícitamente los casos de 
17/06/1953 y verano de 1958 (17) 
con el triángulo, y poniendo falsa¬ 
mente en la pluma de Ribera la ex¬ 
presión «agujero negro de las Balea¬ 
res», que no se menciona en ningún 
momento en Los doce triángulos de 


la muerte. Además, la gratuita exten¬ 
sión de la acción del polígono ibicen¬ 
co a otros puntos del archipiélago 
marca ya el inicio de la desvirtuación 
del concepto. 

AUGE Y CAÍDA 

Antes de la publicación de este 
último trabajo, que no hace sino se¬ 
guir la tradición clásica de la historia 
de nuestro triángulo, había comen¬ 
zado de hecho la corrupción de di¬ 
cho mito, que correría a la par de su 
más amplia divulgación. El punto de 
inflexión de este proceso tuvo lugar 
en el I Congreso Nacional de 
Ufología, celebrado en Barcelona 
durante los días 3 y 4 de diciembre 
de 1977, durante el cual la inefable 
Carole Ramis (una ex-bailarina 
austríaca afincada en Palma que era 
amiga de Ribera) sorprendió al audi¬ 
torio con una aberrante disertación 
sobre, entre otras cosas, la supuesta 
base submarina del Mar Balear. La 
perorata de la centroeuropea no fue 
considerada digna del alto nivel que 
se pretendía para el evento, lo que 
provocó el abandono de la sala por 
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parte del sector de ufólogos más 
racionalistas (18,19). Cabedecirque, 
pese a la opinión así tan ostensible¬ 
mente manifestada por los 
cientifistas, la intervención de Ramis 
tuvo al menos el mérito de constituir 
la primera manifestación documen¬ 
tada del traslado a Mallorca del trián¬ 
gulo y de sus supuestos agentes cau¬ 
santes. 

Las razones de la mudanza sin 
duda se hallan en la actividad desple¬ 
gada durante la segunda mitad de los 
años 70 por la cuadrilla de 
contactados de Sóller (Mallorca) que 
capitaneaba Joan Coll, quienes en 
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Carole Ramis en una fotografía de 
la época. (Arxivo Jordi Ardanuy). 


aquel entonces fueron protagonistas 
de numerosos incidentes que les 
granjearon una cierta popularidad 
dentro y fuera de los ambientes 
ufológicos. No hemos encontrado 
mencionesexpresas a bases o trián¬ 
gulos procedentes de tal grupo hasta 
bien entrado 1978, pero sabemos que 
dichas ideas estuvieron siempre pre¬ 
sentes en su filosofía contactista. 
Partícipes de una visión localista de 
la ufología, opinaban que los OVNIs 
que decían ver procedían de alguna 
base situada frente a la costa 
sollerense (20), cuya localización 
más precisa la ubicaba entre la Pun¬ 
ta Cala Roja y Es Morro de sa Vaca, 
a unos 1.000-1.500 metros mar aden¬ 
tro, posiblemente enclavada en algu¬ 
na folla tectónica o fosa marina des¬ 
conocida (21). 

La foma -justa o no- cosechada 
por estos individuos, transmitida por 
Carole Ramis a Antonio Ribera, ope¬ 
ró un cambio sustancial en las ideas 
del decano. Ya en 1981, Ribera afir¬ 
mó que los casos de OVNIs mari¬ 
nos (?) observados en Mallorca per¬ 
mitían sentar la hipótesis de la exis¬ 
tencia de una posible base submari¬ 
na frente al Port de Sóller (22). Dos 
años más tarde, en Las máquinas del 
cosmos matiza que la instalación de 
los alienígenas estuvo primero entre 
Ibiza y Mallorca (donde se avistó el 
globo de 17/06/1953), pero que lue¬ 
go se desplazó a la altura de Sóller, a 
unos 90 metros de profundidad, aun¬ 
que la intervención de nuestra Mari¬ 
na de guerra parece que terminó por 
ahuyentarlos definitivamente (18). 
Sorprendente revelación, que con¬ 


trasta en el mismo libro con la au¬ 
sencia de mención de ningún trián¬ 
gulo balear en el recuento que se 
efectúa en el capítulo 4, donde sólo 
reaparece el del Mar de Alborán (pág. 
214). Curiosamente, mucho después, 
en 1996, Ribera detallará que la hui¬ 
diza base se encontraba frente a Deiá. 
Se cansó de ser perseguida por el dra¬ 
gaminas Poseidón de la Armada Es¬ 
pañola, que efectuó sondeos muy 
intencionados en esa zona para loca¬ 
lizarla (23). Si bien no hay demasia¬ 
da distancia entre Deiá y Sóller, no 
deja de ser significativo el nuevo baile 
de ubicaciones, esta vez muy posi¬ 
blemente motivado por vivir en la pri¬ 
mera localidad Carmen Doménech, 
periodista que en los años noventa 
ha divulgado exageradamente diver¬ 
sa casuística ahí acaecida (24). 

Las nuevas tesis de Ribera, decan¬ 
tadas más bien por las ideas 
submarinistas de Ivan T. 
Sanderson antes que por las pro¬ 
piamente triangulescas, han sido 
malinterpretadas en más de una 
ocasión, dando pie a nuevos tra¬ 
zados del polígono. Así, en 1979 
nada menos que Eugenio 
Siragusa aprovechó una visita a 
Palma para pontificar que las Is¬ 
las Baleares son un vértice del 
triángulo, junto con Barcelona y 
Tarragona, por donde pasan y se 
paran las naves que operan en el 
Mediterráneo (25). Pero quien se 
llevó la palma al respecto fue 
Sebastián d’Arbó, a quien cabe 
imputar la extensión del triángu¬ 
lo por inconfesables motivos de 
audiencia televisiva. 

En efecto, pues d’Arbó, res¬ 
ponsable del espacio de TVE2- 
Cataluña Catalunya Misteriosa 
(en antena entre 1989 y 1990), 
es autor del artículo El triángu¬ 
lo del silencio (26), básicamen¬ 
te una transcripción del progra¬ 
ma de mismo título emitido el 4 
de octubre de 1989, en el que se 
mencionan como vértices del po¬ 
lígono el Delta del Ebro, el Cabo 
de Denia y un punto indetermi¬ 
nado al este de Mallorca (fig. 3). 

De esta manera se implicaba Ca¬ 
taluña en el asunto (aunque fue¬ 
se a costade dejar fúera Menor- 


Recorte de prensa de La 
Vanguardia, 28-XI-1979. 
(Arxivo Jordi Ardanuy) 


ca), justificándose la atención del 
programa y, consiguientemente, el 
siempre agradecido viaje a las islas. 
El televisivo hipnotizador no aclara 
las razones de su ciencia, pero reco¬ 
ge que su trazado se basa en otro 
triángulo más pequeño descubierto 
por el recientemente fallecido Pedro 
Crespí (ex-teniente coronel del Ejér¬ 
cito del Aire femoso por sus veleida¬ 
des contactistas), el cual se exten¬ 
dería por su parte superior desde la 
isla de Mallorca a la de Ibiza, y por la 
inferior hasta un poco más arriba de 
la isla de Menorca (!?). El resto del 
artículo no es digno del más mínimo 
comentario, pues está plagado de in¬ 
exactitudes y dislates de todo géne¬ 
ro. No obstante, casi al final del mis¬ 
mo podemos leer el siguiente comen¬ 
tario de Ribera: Esta zona está estre¬ 
chamente relacionada con otra más 
grande, que es el llamado Triángulo 


¿Existe una Base 
OVNI en Fas 
Baleares? 

Hoy, conferencia de 
Carole Ramis organizada 
por «Club de Vanguardia» 

Una Interesante conferencia a la que 
seguirá coloquio, e cargo de le conocida 
ufóloga Carole Ramls_ sobre el tema 
•¿Existe una base extraterrestre en les 
Baleares?», tendrá lugar en Barcelona, 
organizada por «Club de Vanguardia», 
hoy, a les ocho de la noche, en Editora 
Nacional, Muntaner, 221. 

Carole 1 Ramis se lis dedicado con'In¬ 
tensidad a estudios- sobre parapsicolo¬ 
gía-, egiptología y ufología y r desda el 
pasado año y el anterior; s la Investiga¬ 
ción-de- uñabas» submarina-extraterres¬ 
tre- situad» entre Ibiza y Mallorca,, sobre, 
la que. dicen hay testigos, que han visto 
a los seres que la habitan entrar y sa¬ 
lir del mar. La conferenciante- mostrará 
a los asistentes- une Insólita prueba- ob¬ 
tenida el pasado año por un; amigo suyo, 
err el transcurso.de un viaj» de Barce¬ 
lona. a Ibiza- Cuando, reveló una»-, fotos 
hechas de* noche-sobre I» cubierta-del 
barco, sa encontró con que- un» de ellas 
mostraba, un ser que pueda denominarse 
•ectoplasma». Se trata de un ser astral; 
de otra dimensión, transparente, ah que 
se le ven les vértebras. Casi confirman¬ 
do las teorías de~ Carole Ramis, tene¬ 
mos el hecho ocurrido recientemente a 
un avión en vuelo a Canarias y que, a 
la altura de les Baleares, debió solicitar 
pista de urgencia en Valencia anta la 
aparición de objetos volantes no identi¬ 
ficados. 


10 


del Mediterráneo Occidental. Pare¬ 
ce ser que mar adentro, en aguas 
baleares, se encuentra posiblemente 
una base submarina a la altura de 
Sóller, en la isla de Mallorca. Esa base 
submarina ahora ya no se utiliza, pero 
existió. Todo ello es muy interesan¬ 
te, porque nuestro Triángulo del Si¬ 
lencio forma parte de las doce abe¬ 
rraciones geomagnéticas que existen 
en el planeta Tierra. Aquí la confu¬ 
sión es ya absoluta entre bases, trián¬ 
gulo balear y del mediterráneo occi¬ 
dental; pero no es sino reflejo de la 
labor de zapa que los diversos auto¬ 
res han practicado sobre los funda¬ 
mentos del concepto, adaptándolos 
según conviniera a sus variables in¬ 
tereses. 

Posteriormente todavía hemos 
podido encontrar una nueva acota¬ 
ción del triángulo, también debida a 
Crespí (27), que en 1996 lo ubicaba 
entre Marsella, Baleares y la costa 
valenciana (fig. 4). Sin embargo, y 
pese a rememorarse un tanto con 
motivo de la desaparición del coman¬ 
dante Bañuls (24), lo cierto es que, 
huérfano de la casuística que lo jus¬ 
tifique, hoy en día se trata de un tema 
periclitado dentro de la ya de por sí 
agonizante ufología balear. 

CONCLUSIONES 

Hecho el repaso a la labor de los 
diversos autores que han abordado 
el tema, queda ahora patente que, 
como tantísimas veces ha ocurrido 
antes con otras materias ufológicas, 
nos hallamos ante paternidades 
complejas en las que han tomado 
parte diferentes sujetos en distintas 
épocas y movidos por finalidades 
dispares. La consecuencia del pro¬ 
ceso ha sido una confusa mezcla 
de especulaciones y pseudo-hechos 
que hábilmente manipulada se ha 
adaptado a las necesidades de cada 
maestrillo, importando poco si ello 
suponía renunciar a la verdad o, 
simplemente, a la sistematización y 
orden de las cosas, aspectos que 
parecen ser completamente ajenos 
a la mentalidad de muchos ufólogos. 
Además, todo este asunto, que tuvo 
un autóctono origen ibicenco y que 
ha conocido diversas aportaciones 
de otros elementos insulares, des¬ 
miente por tanto la noción de un pa¬ 
raíso antiufológico balear que otros 
han querido vislumbrar, constituyen¬ 
do una buena muestra de la retroa- 
limentación existente entre los de¬ 


sarrollos ufológicos locales 
y el contextomás general 
en el que también se inser¬ 
tan. Nada es sencillo con 
relación a estos temas, y 
sólo el conocimiento super¬ 
ficial de los mismos puede 
crear la ilusión de claridad. 

Matías Morey 
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40 ANOS DEL C.E.I. (III) 

EL tSECUNDO » CEI (1964-1968): 
Astronautas entre nosotros 


El primer cambio en una 
sociedad cambiante 

Ya no era la España de postgue¬ 
rra. El racionamiento empezaba a 
olvidarse y nacía una nueva socie¬ 
dad civil que veía cómo se abrían 
las puertas de la O.N.U., aunque 
las de la Universidad de Barcelona 
se cerrasen en noviembre de 1956 
por una manifestación contra la dic¬ 
tadura. Muchas cosas se inaugura¬ 
ron en aquel año de 1957: laC.E.E., 
en marzo; el primer Seat 600, ai 
junio; el Nou Camp del Barga, en 
septiembre; y, naturalmente, el pri¬ 
mer satélite artificial, en octubre. El 
nacimiento del nuevo CEI vería el 
primer paseo espacial, igualmente 
realizado por los rusos, y también 
la única actuación de los Beatles en 
España, en julio de 1965. Luego 
vendría el primer alunizaje, el del 
ruso Lunik IX, y las bombas de Pa¬ 
lomares. 

Los cómics se habían populari¬ 
zado enormemente, especialmente 
los de ciencia ficción donde se re¬ 
cogía la moda platillista: cuando se 
hacía referencia a los combustibles 
utilizados, acostumbraba a tratarse 
o bien de ‘pilas atómicas’, o bien se 
movían por telequinesis, pero en 
este caso el protagonista debía de 
ser un extraterrestre (tales adelan¬ 
tos sólo podían ser de ellos). La pre¬ 
sencia de objetos voladores y de 
naves siderales era constante y sin 
limites de imaginación. La posibili¬ 
dad de actuar a distancia aún se con¬ 
sideraba improbable para la mayo¬ 
ría de la población. Hace falta re¬ 
cordar las noticias que sobre el rayo 
de la muerte habían circulado du¬ 
rante la reciente guerra mundial y 
el impacto que habían causado dos 
aparatos como el radar y el sonar. 
Asimismo, los rayos X eran 
profusamente utilizados por los 
médicos y un arma atómica, de fun¬ 
damentos difíciles de entender, aca¬ 


baba de ser utilizada. En algunas vi 
etas se podían leer frases por boca 
de visitantes extraterrestres del tipo: 
‘Hemos aprendido a hablar las 
lenguas de la Tierra a través de 
las radios terrestres ’, y ver cómo 
las naves interplanetarias Aterri¬ 
zan en la falda del Tibidabo 


aplastando la maleza ,x . 

Pero el C.E.I. no era la primera 
de las asociaciones legalizadas so¬ 
bre platillos volantes. En Madrid, el 
BUR.U ya funcionaba desde oto o 
de 1954, y su impulsor. Femando 
Sesma, era bien conocido por sus 
artículos en la revista Diez minu¬ 



Cuando se creó el CEI, a caballo entre 1957 y 1958, el tema de los platillos 
volantes estaba ya en boca del gran público. Los cómics daban buena 
cuenta de ello, pero no solamente los de ciencia ficción. 

Una prueba de todo esto la constituye esta tira cómica de Pulgarcito. 
Mortadelo y Flemón apareció por primera vez el 20 de enero de 1958 en el 
número 1394 de dicha publicación. En su quinta semana, Francisco Ibánez 
recurría ya al extraterrestre y su platillo para su creación. Eso acaecía el 17 
de febrero de 1958. (Texto e imagen: Jordi Ardanuy) 
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El edificio modernista de 
la Rotonda según una 
fotografía de la época. 



tos y, a lo largo de esos a os, por 
sus libros. Por la misma época ya 
se habían empezado a dar a cono¬ 
cer otros investigadores como Ma¬ 
nuel Pedrajo (en Santander), Óscar 
Rey Brea (en La Coruña), Ignacio 
Damaude (en Sevilla) y Severino 
Machado (en Madrid), pero siem¬ 
pre individualmente y sin formar 
parte de colectivos. 

El CEI volvió a sus orígenes al 
celebrar su asamblea extraordina¬ 
ria del primero de julio de 1964 en 
el restaurante La Rotonda, en el 
conocido paseo de San Gervasio, 
donde en la segunda mitad de los a 
os cincuenta se había madurado la 
idea de la asociación con el tras¬ 
fondo de una tertulia organizada por 
Vicente de Artadi. En esta renova¬ 
da asamblea, junto a viejos socios, 
aparecieron caras nuevas que, con 



los a os, destacarían no sólo en este 
campo sino también en el de los 
fenómenos paranormales. 

1965 significó un relanzamiento 
del Centro. Se empezó por nombrar 
presidente honorario al mismísimo 
Dr. Hermann Oberth, padre de la 
astronáutica y que en diversas oca¬ 
siones ya se había manifestado po¬ 
sitivamente respecto de la proce¬ 
dencia extraterrestre de los 
OVNIs 2 . Y siguiendo este acerca¬ 
miento a la ciencia, se estrenaba 
nuevo presidente, el catedrático de 
física de la Universidad de Barce¬ 
lona, Mariano Velasco Durántez 3 , 
lo que posibilitó un acercamiento a 
otras asociaciones astronómicas 
catalanas, implicándose con ellas en 
la organización de diversos even¬ 
tos de resonancia nacional, como 
fuera la Primera Semana Astro¬ 
náutica Nacional celebrada a lo 
largo del mes de mayo, con diver¬ 
sas conferencias pronunciadas por 
los socios más destacados del CEI 
y celebradas en lugares tan presti¬ 
giosos como el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, el Ins¬ 
tituto de Estudios Norteamericanos, 
el Ateneo Barcelonés y el Museo 
Víctor Balaguer, de Vilanova i la 
Gehrú. 

Y siguiendo en la línea de tratar 
el tema astronáutico se llevaron a 


El Dr. Hermann Obert, primer 
presidente de honor del CEI. 


cabo algunos intercambios impor¬ 
tantes, como la visita en el mes de 
julio que realizaron el Presidente 
Mariano Velasco y el doctor Miguel 
Nieto 4 a la sede de la Hermann 
Oberth Gesellschaft en Alemania 
Occidental con motivo de su con¬ 
greso anual e invitados en corres¬ 
pondencia al nombramiento de Pre¬ 
sidente de Honor del profesor 
Oberth. Visita que se repetiría en 
el mes de diciembre, para invitar a 
su directiva a la Segunda Semana 
Astronáutica Nacional a celebrar 
durante el mes de marzo de 1966. 

Mientras el CEI departía con ta¬ 
les personalidades alemanas, la 
Agrupación Astronómica de 
Sabadell invitaba a Antonio Ribera, 
Márius Lleget y Antonio Pelegrí 
para la inauguración de su nuevo 
local social, y el abogado Pelegrí 
viajaba a Atenas para pronunciar 
una conferencia sobre derecho es¬ 
pacial en el XVI Congreso Inter¬ 
nacional de Astronáutica celebra¬ 
do en el verano de 1965, y, en defi¬ 
nitiva, se creaba una comisión de¬ 
legada dentro del C. de E.I. para 
tratar específicamente con todas 
estas asociaciones de forma perma¬ 
nente. 

El mercado editorial se afianza 

El giro del CEI hacia la astronáu¬ 
tica y la astrofísica no fue un hecho 
aislado. Desde hacía tiempo los 
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editores venían publicando un sin¬ 
fín de títulos, originales y traduci¬ 
dos, de obras de esta temática, que 
abarcaban desde la divulgación ge¬ 
neral hasta los verdaderos tratados 
técnicos con los últimos modelos de 
propulsión para cohetes espaciales. 
Y se trataba de verdaderas colec¬ 
ciones de bolsillo con precios popu¬ 
lares. Igualmente eran populares 
los libros sobre la pluralidad de mun¬ 
dos habitados, continuación natural 
de los que popularizara el famoso 
astrónomo Camille Flammarion ya 
a principios de siglo. Dichos libros 
seguían la tónica de exponer las dis¬ 
tintas teorías sobre posibilidad de 
vida en otros planetas, de los su¬ 
puestos canales de Marte y la hi¬ 
potética forma de comunicarse a 
distancia con esas civilizaciones, 
pero sin entrar en el tema de posi¬ 
bles visitas ni en una ni en otra di¬ 
rección, en todo caso, la novedad 
estaba en el aprovechamiento de la 
nueva terminología platillista 5 . El 
interés por todo esto también radi¬ 
caba en los propios componentes 
más activos del centro, los socios 
fundadores no olvidaban su original 
motivación por la astronáutica, tema 
que les había conducido, más tar¬ 
de, al de los OVNIs, y los nuevos 
socios, mayoritariamente universi¬ 
tarios, vivían con afán dicha temá¬ 
tica. M rius Lleget seguía hablando 
de cohetes y OVNIs en su colum¬ 
na del Diario de Barcelona y asi¬ 
mismo en los libros de esta época. 
Ribera, más centrado en las naves 
extraterrestres y en las teorías de 
su amigo francés Aimé Michel, tam¬ 
poco dejaba de lado el tema. 

Los OVNIs no quedaban rele¬ 
gados. Realmente, la astronáutica 
permitía un acercamiento científi¬ 
co al asunto: definida, sin resquicios 
de duda, la procedencia extraterres¬ 
tre de esos desconocidos objetos 
que surcaban nuestros cielos, sólo 
quedaba resolver o, al menos, 
elucubrar, sobre sus características 
técnicas en base a los conocimien¬ 
tos de que se disponía. 

Y si en la década de los cincuen¬ 
ta, la que había visto nacer al CEI y 
a la primera generación de estudio¬ 
sos de los OVNIs, la edición de li¬ 
bros había sido escasísima, en la 
siguiente década empezaba a per¬ 
filarse el boom que envolvería el 


tema para finales de los sesenta y 
todo lo largo de los setenta: Pomaire 
iniciaba su andadura con la prime¬ 
ra traducción habida en España, el 
libro de Aimé Michel (y con traduc¬ 
ción del propio Ribera) Los Miste¬ 
riosos platillos volantes, que tuvo 
hasta cinco ediciones, y Ribera y 
Lleget se perfilaban como consa¬ 
grados divulgadores del fenómeno 
antes de terminar 1965. Al a o si¬ 
guiente Ribera llegaría a la perfec¬ 
ción con El gran enigma de los 
platillos volantes 6 , convirtiéndose 
en el libro de cabecera de las nue¬ 
vas generaciones de estudiosos del 
fenómeno. 

Y aun así, nadie había olvidado 
al pionero Buelta, ninguno de sus 
antiguos camaradas dejaron de re¬ 
conocerle sus méritos en sus obras, 
Márius Lleget calificándolo de 
muestro infatigable investiga¬ 
dor » 7 llegó a decir: «o os atrás yo 
tampoco creía en los ONIS. Fue¬ 
ron los argumentos de varios 
científicos e informadores de 
mucha solvencia (como el mayor 
Keyhoe, el doctor Oberth y el 
barcelonés Eduardo Buelta, en¬ 
tre otros) los que me convencie¬ 
ron de mi error.y> % . Ribera tampo¬ 
co se olvida de él en sus libros, aun¬ 
que su inclinación por las teorías de 
Aimé Michel lo desplazan más bien 
a un segundo término. Con comen¬ 
tarios un tanto lacónicos. Ribera 
añade: «En España tenemos a un 
eminente investigador que, sin 
razones claras, se retiró también 
de la liza, después de efectuar 
estimables aportaciones al estu¬ 
dio de los OVNI: Eduardo Buelta 
...» 9 . Aun hoy, nuestro presidente 
de honor es reacio a detallar aspec¬ 
tos concretos ocurridos durante 
aquellos a os, lo cual le honra como 
persona discreta y cabal. 

Nuevos contactos: hacia la 
aldea ‘ufológica’ 

La nueva ley de asociaciones 
obligó a la modificación de los es¬ 
tatutos en diciembre de 1965. La 
presencia de la autoridad guberna¬ 
tiva ya no era tan patente como en 
la primera época, y la policía se 
conformaba con que al final de cada 
reunión el secretario de la entidad 
se acercara por su cuenta hasta la 



El Dr. Mariano Velasco. (Archivo CEI) 


comisaría más próxima e hiciera 
entrega de un resumen de lo acon¬ 
tecido. 

1967 fue el a o en que nueva sa¬ 
via vino a encontrarse con aquella 
tertulia de La Rotonda donde se 
comentaban, se leían y se traducían 
los artículos de las revistas recibi¬ 
das, se discutía de todo y se habla¬ 
ba de mucho. Joan Crexell nos 
dice 10 que contactó con Antoni Ri¬ 
bera después de leer su famoso li¬ 
bro, y éste le citó en el mencionado 
restaurante, donde rápidamente 
congenió con el resto de asociados. 
Fue el mismo Crexell quien dio parte 
de un anuncio publicado el 15 de 
septiembre de 1967 por el abogado 
José María Casas Huguet, quien 
había creado un grupúsculo de afi¬ 
cionados a los OVNIs en la misma 
ciudad condal. El contacto no fue 
inmediato y si Crexell empezó a fre¬ 
cuentar este grupo en diciembre (al 
igual que Pere Redón, que también 
había respondido al anuncio) en el 
bar Flamingo de la Ronda General 
Mitre, no fue hasta unas semanas 
después que el CEI se decidió a 
hacer acto de presencia, decidien¬ 
do « integrar este grupo en el CEI, 
en vista del estado de inactividad 
casi absoluta en que se encuen¬ 
tra hoy día el CEI y por otra parte 
el entusiasmo que manifiesta el 
citado grupo.» 11 . Y es que a las 
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Simpática instantánea de Joan Crexell 


bases de nuestro Centro no les pa¬ 
recía suficiente que sus más desta¬ 
cados representantes lucieran el 
buen nombre de la entidad por me¬ 
dia Europa y deseaban la acción que 
se veía inmediata en aquel crecien¬ 
te grupo que llegaba fácilmente a 
los 15 individuos en cada reunión. 
Por su parte a ellos, les pareció be¬ 
neficioso verse cubiertos legalmen¬ 
te por un nombre y unos estatutos 
que ya llevaban cerca de diez a os 
funcionando. 

Habiendo sido nombrado secre¬ 
tario Casas Huguet en la Asamblea 
General Extraordinaria convocada 
el 15 de febrero de 1968, no tardó 
ni diez días en hacer llegar una fi¬ 
cha a todos los miembros para po¬ 
der establecer la puesta al día del 
libro de socios del CEI. La nueva 
junta directiva mantenía los princi¬ 
pales cargos de 1965 y añadía al 
nuevo secretario además de otros 
componentes del nuevo grupo ad¬ 
herido. 


Y el número de aficio¬ 
nados iba creciendo en el 
resto de España, dándo¬ 
se a conocer poco a 
poco nuevos nombres: 
Manuel Osuna (en 
Huelva), Félix Ares de 
Blas (en Madrid), Vicen¬ 
te-Juan Ballester Olmos 
(en Valencia) y José 
Ruesga (en Sevilla). 

Ya antes de la unifica¬ 
ción de los dos grupos 
barceloneses, aunque la 
tertulia de bares como La 
Rotonda (en el caso del 
CEI) o en el Flamingo o 
el Pippermint (en el caso del grupo 
de Casas Huguet) proporcionaba 
algunas ventajas, especialmente de 
tipo consumista, la confluencia ma¬ 
siva de personas y el acceso libre 
de público no permitía demasiada 
libertad de acción ni de expresión 
por parte de los interesados. Pron¬ 
to surgió la idea de buscar un local 
que permitiera cierta intimidad y la 
posibilidad de reunir en él material 
documental o necesario para las 
actividades que se iban preparan¬ 
do. Al decidirse la unión ya se ba¬ 
rajaba alguno en concreto, pero las 
dimensiones demasiado reducidas 
terminó por decidir su rechazo. 

Y no fue hasta el mes de marzo 
que se dio con la solución ideal: se 
trataba de un entresuelo grande y 
espacioso, situado en una muy cén¬ 
trica zona de Barcelona, a apenas 
unos pasos de la plaza de la Uni¬ 
versidad, en la calle Balmes. Su mal 
estado no amilanó los ánimos de los 
componentes del grupo y apenas 
firmado el contrato de alquiler el 14 
de marzo de 1968, se pusieron ma¬ 
nos a la obra: pintura, albañilería, lim¬ 


pieza. Otros aportaron de forma 
gratuita el mobiliario necesario, 
como el conocido parapsicólogo 
Julio Roca Muntañola, socio desde 
el reencuentro de 1964. 

Martí Fió 

Notas 

1. - Los datos han sido extraídos de la 
exposición La Tecnología en els 
cómics deis anys 50, organizada por 
la Universidad Politécnica de Catalu¬ 
ña en abril pasado. 

2. - Lleget ya había entrevistado para 
su periódico a Hermann Oberth en 
junio de 1962, con ocasión de una 
conferencia que diera aquél en el Aula 
Magna de la Universidad de Barcelo¬ 
na. 

3. - Velasco inauguró el curso acadé¬ 
mico 1961/1962 con una conferencia 
titulada: Curiosidades, maravillas y 
enigmas del firmamento, discurso 
que aparte de ser publicado por la 
propia universidad, sería editado al a 
o siguiente por una editorial barcelo¬ 
nesa llamada Sayma. 

4. - Médico de profesión, Miguel Nieto 
se había doctorado en 1961 con una 
tesis titulada Historia de la medicina 
aeronáutica y espacial. 

5. - Caso del libro de J.M. Diez Gómez: 
Los Platillos voladores, editado por 
Molino en 1950, o el de Leandro 
Cuyás: Hay habitantes en Marte?, por 
G.P hacia 1955. 

6. - Ribera, Antonio. El Gran enigma 
de los platillos volantes. Barcelona: 
Pomaire, 1966. 

7. - Lleget, M rius. Mito y realidad de 
los platillos volantes. Barcelona: 
Telstar, 1967, p. 38. 

8. - Lleget, M. op. cit., p. 21. Buena par¬ 
te de la introducción y el primer capi¬ 
tulo de dicho libro se centran en las 
investigaciones y postulados desarro¬ 
llados por Buelta, reproduciéndose 
buena parte de sus artículos publica¬ 
dos en el Boletín del CEI. 

9. - Ribera, Antonio. Proceso a los 
OVNI. Barcelona: Dopesa, 1969, p. 
135. 

10. - Crexell, Joan. Sobre els OVNIs. 
Barcelona: el autor, 1994, p. 18 y ss. 

11. - Crexell, Joan. Op. cit., 1994, p. 23 


Joan Crexell y, a la derecha de 
la imagen, Casas Huguet. 
(Archivo Pere Redón). 


Roca Muntañola 
compaginaba su 
pasión por los 
OVNIs y el Más 
Allá, con la 
navegación. 
(Archivo Jordi 
Ardanuy. 
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Octubre-Noviembre 1997 

El número 104 de FORTEAN TI¬ 
MES nos informa de las últimas in¬ 
vestigaciones sobre el fenómeno de 
las voces electrónicas (EVP); aque¬ 
llo que nosotros, los ancianos, co¬ 
nocimos como «psicofonías» y que 
ahora, tras adoptar la moda de los 
acrónimos, se ha extendido por todo 
tipo de aparatos electrónicos (telé¬ 
fonos, televisiones, ordenadores, 
vídeos...). Una atractiva doble pági¬ 
na incluye fotografías de la última 
hornada veraniega de «círculos en la 
hierba» británicos. Sus autores se 
superan día a día. En los apartados 
ufológicos se informa de la conver¬ 
sión al escepticismo de Kent Jeflrey 
(caso Roswell) y las reacciones ex¬ 
tremas que ello ha provocado en 
Internet, junto con la realidad sobre 
el último sospechoso en dos recien¬ 
tes casos de OVNIs observados des¬ 
de aviones civiles: el LoFLYTE. Este 
supuesto avión hipersónico no ha 
pasado todavía de la etapa del mode¬ 
lo a escala de un tamaño de 2 me¬ 
tros. Así que no puede ser respon¬ 
sable de ningún informe OVNI Al 
menos, no todavía. Se nos informa 
de la muerte de George King, el fun¬ 
dador de la Aetherius Society; y en 
el correo del lector se incluye una 
carta que atribuye los platillos volan¬ 
tes vistos por Amold a prototipos 
nazis como el Horten (hipótesis de¬ 
fendida en España desde hace algu¬ 
nos años por Antonio Petit). 

Abriendo el número 105 de 
FORTEAN TIMES encontramos un 
anuncio para que todo hijo de vecino 
pueda tener su propio «platillo vo¬ 
lante a radiocontrol»: un globo de 
helio forrado de metal brillante y 
motorizado con dos pequeñas héli¬ 
ces. Éramos pocos... También se 
incluye un breve artículo sobre los 
llamados «fenómenos lunares anó¬ 
malos de carácter transitorio». 
Rebecca Keith, harta ya de las cada 
vez más asombrosas declaraciones 
que circulan por la ufología ameri- 
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cana, insiste en que aporten pruebas 
objetivas o se callea Sospecho que 
su petición caerá en oídos sordos. 
Por otro lado, se nos informa de una 
supuesta oleada OVNI en Irlanda. 
Muchos casos han sido explicados, 
pero siguen llegando. No podía fal¬ 
tar un interesante análisis sobre el 
último culto nacido este verano: el 
de la princesa Diana (ya se ha infor¬ 
mado de las primeras visiones y no 
tardarán las curaciones milagrosas). 

Con cierto retraso llega el n° 177 
de Northean UFO News. En su pro¬ 
pio boletín, Jenny Randles vuelve al 
ataque contra el libro de Lany Warren 
Left at East Gate. También nos in¬ 
forma de las últimas novedades en la 
escena británica, desde la creación 
de un nuevo grupo destinado a com¬ 
batir la amenaza alienígena donde 
participan antiguos miembros del 
Ministerio de Defensa (como Nick 
Pope), o las actividades de los 
ufólogos más escépticos (Susan 
Blackmore analizando implantes, 
Kevin McClure sobre la ética de los 
abduccionólogos, o Andy Roberts 
comentando cotilleos), hasta resúme¬ 
nes de boletines, comentarios de li¬ 
bros e informes sobre casos recien- 
tes 

Él Vol. 21 n° 5 de SKEPTICAL 
INQUIRER es un número especial 
dedicado a las medicinas alternativas. 
Sin embargo, se inicia con la buena 
noticia de que el mundo ha sobrevi¬ 
vido a la histeria roswelliana... apa¬ 
rentemente. Se incluyen notas sobre 
el informe del gobierno ( Roswell 
Report: Case Closed. ISBN 0-16- 
049018-9, U.S. Goverment Printing 
Office stock number 008-070- 
00719-3, 250 pags., $18). Además 
se nos informa de un encuentro con 
un ser extraterrestre sufrido nada 
menos que por Homer Simpson e 
investigado por los agentes Mulder 
y Scully. Finalmente, un artículo de 
Joe Nickell sobre iconografía extra- 
terrestre pretende mostrar el proce¬ 
so de estandarización sufrido por la 
imagen del alienígena, objetivo que 


queda un poco difúminado cuando 
uno se da cuenta de las grandes si¬ 
militudes entre los primeros de su lista 
(los hombrecillos verdes de Villa 
Santina en 1947 y los conocidos 
«grises» actuales). ¡La única diferen¬ 
cia está en el color!. 

Enel \bL 21 n° 6 del SKEPTICAL 
INQUIRER encontramos otro de 
esos ejemplos que algunos creyen¬ 
tes interpretan como comportamiento 
tramposo por parte de los escépti¬ 
cos. Mis lectores recordarán cómo 
un supuesto fragmento del OVNI 
caído en Roswell fue analizado y con¬ 
siderado de origen terrestre debido a 
su composición isotópica. Pues bien, 
durante las celebraciones de julio en 
Roswell salió a la luz otro fragmen¬ 
to, y éste sí parece mostrar combi¬ 
naciones isotópicas no terrestres. 
Pero ahora ya no se admite dicha 
prueba como suficiente, argumentan¬ 
do que es posible pero muv caro ma¬ 
nufacturar un material con abundan¬ 
cias isotópicas anormales. Sin olvi¬ 
dar que ahora ya es negocio falsifi¬ 
car pruebas OVNI (que se lo pre¬ 
gunten a Ray Santilli), recordemos 
también que cualquier evidencia no 
tiene mayor verosimilitud que la del 
testigo que la aporta y la coherencia 
con que encaja en el relato. Y éste es 
un punto débil (que ningún ufólogo 
debería haber olvidado) de montajes 
tales como la muñecopsia y simila¬ 
res. El resto del número se dedica a 
artículos sobre el «efecto Marte» as¬ 
trológico, los mensajes codificados 
de la Biblia y una crítica de dos re¬ 
cientes éxitos de taquilla: Hombres de 
negro y Contacto. Sobre esta última, 
destacaré una frase que comparto ple¬ 
namente: «nunca antes había apare¬ 
cido en la pantalla grande un retra¬ 
to tan sin concesiones de un moral, 
ético e inquebrantable practicante 
del método científico». 

En el n° 6 1 de MAGONIA, Jenny 
Randles vuelve a pasearse por 
Rendlesham diecisiete años después, 
a raíz de la publicación del libro de 
un supuesto testigo, Left at East 
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Gate, (que ya hemos citado más arri¬ 
ba) lleno de imprecisiones, errores y 
falsedades. Randles sigue defendien¬ 
do que algo extraño ocurrió allí, pero 
no cree que se tratase de alienígenas 
flotando entre los rayos luminosos 
de un OVNI. El resto del número se 
dedica a una crítica por parte de 
David Sivier sobre las interpretacio¬ 
nes religiosas expuestas por Peter 
Brookesmith en números anteriores; 
y a una interesante información res¬ 
pecto de los dos primeros libros so¬ 
bre OVNIs publicados en Inglaterra: 
el primero, la novela The Flying 
Saucers (1948), por Bernard 
Newman, un versátil autor de más 
de 100 libros (desde relatos de via¬ 
jes, hasta novelas de espionaje), cuya 
trama describe a un grupo de cientí¬ 
ficos que falsean varios OVNIs es¬ 
trellados para unificar a los países del 
mundo; el segundo, The Riddle of 
the Flying Saucers (1950), por Gerald 
Heard, acaba defendiendo que se tra¬ 
ta de naves ¡tripuladas por abejas gi¬ 
gantes procedentes de Marte!. Por 
último, la siempre interesante crítica 
de libros coordinada por Peter 
Rogerson Destacaré uno sobre la 
búsqueda del mayor OVNI de la his¬ 
toria: el supuesto planeta Vulcano que 
a finales del siglo pasado se supuso 
que debía orbitar entre el Sol y Mer¬ 
curio (In search of planet Vulcan: 
the ghost in Newton i clockwork 
universe. 1997). 

Hemos recibido 3 números trimes¬ 
trales (enero, abril y julio 1997) del 
boletín brasileño CONTACT UFO. 
Con formato periódico, bastará de¬ 
cir que una de las portadas es una 
foto a toda página de la famosa nave 
de Billy Meier, para que nadie se sor¬ 
prenda Entre abundantes relatos de 
casuística brasileña, incluyen traba¬ 
jos que relacionan las oleadas OVNI 
con las fases lunares (como si fue¬ 
ran hombres-lobo), entrevistas con 
ufólogos espiritualistas como Virgil 
Armstrong o Richard Boylan, etc. 
Muestran especial interés por los 
implantes (de hecho, del 29 al 31 de 
agosto pasado se celebró en 
Florianápolis la I a Conferencia Inter¬ 
nacional de Secuestros e Implantes 
Extraterrestres) y una gran introduc¬ 
ción en Internet En Brasil, la ufología 
ha dado fuerte, y circulan casi 20 
boletines de distintos grupos. Se 
anuncia la organización, del 7 al 14 
de diciembre, del I o Forum Mundial 
de Ufología, ¡con más de 100 con¬ 
ferenciantes invitados!, desde 


Leonard Nimoy (Mr. Spock) hasta 
Hessemann, Hopkins, Maussan, 
Jerome Clark, Jesse Marcel Jr., etc. 
etc. De España fueron invitados Ja¬ 
vier Sierra y Ballester Olmos. ¡Vaya 
batiburrillo!. 

Diciembre 1997 

Si alguno pensaba que los escép¬ 
ticos estaban muy contentos con el 
último informe de la Fuerza Aérea 
americana sobre Roswell y el de la 
CIA aparecido en Internet, no tiene 
nada más que leer el n° 47 de 
Skeptics UFO Newsletter para 
comprobar que también criticamos 
a quienes nos dan la razón, si no apor¬ 
tan pruebas. Respecto a la explica¬ 
ción de los maniquíes para los cadá¬ 
veres extraterrestres, Klass afirma: 
«McAndrew (autor del informéis un 
historiador y experto en 
desclasificación, pero sin experien¬ 
cia en el trato con mentirosos cons¬ 
cientes, así que prefirió creer que las 
pocas personas que aseguraban ha¬ 
ber visto un platillo estrellado y ca¬ 
dáveres alienígenas eran honestas 
pero con mala memoria. Ello ha 
dado como resultado graves errores 
en este nuevo informe»... al tratar de 
aportar posibles (e imposibles) ante¬ 
cedentes a relatos tan desacreditados 
como los de Gerald Anderson, Jim 
Ragsdale y el enterrador Glenn 
Dermis. Por otro lado, el trabajo del 
historiador Gerald K. Haines sobre 
la CLA no descubre nada nuevo (la 
mayoría de los datos eran del domi¬ 
nio público desde 1978) y su afir¬ 
mación más sensacional (que la gran 
mayoría de los casos OVNI de fina¬ 
les de los años 50 se trataban de vue¬ 
los secretos identificados falsamen¬ 
te por la USAF como fenómenos 
naturales) resulta errónea: sólo el 
¡1,2%! de los informes OVNI reco¬ 
gidos por el Proyecto Libro Azul fue¬ 
ron «explicados» así. Además, nue¬ 
va baja en el frente «pro-OVNI» 
roswelliano: William L. Moore (el 
autor del primer libro sobre el caso) 
ya no cree que la solución extrate¬ 
rrestre sea la mejor. 

El n° 48 del Skeptics UFO 
Newsletter correspondiente a no¬ 
viembre de 1997 se centra en desen¬ 
mascarar al último «ufólogo» de 
moda en América, un tal Roberto O. 
Dean que se permite afirmar que «es 
muy fácil mentir al público ameri¬ 
cano», para pasar a demostrarlo con 
sus propias palabras. Afirma haber 


leído en 1961 un informe de la NATO 
«tan secreto que sólo se habían he¬ 
cho 15 copias» pero que un coronel 
le entregó una noche ¡¡¡para que no 
se durmiese estando de guardia!!!. 
Y asegura tener pruebas (nubes 
lenticulares en cuadros antiguos, pin¬ 
turas prehistóricas, etc.) de que los 
alienígenas nos visitan desde hace 
siglos. Por otro lado, Budd Hopkins 
ataca de nuevo, proponiendo que 
entre los milagrosos poderes de los 
extraterrestres está el de la 
«invisibilidad selectiva». Es lógico. Si 
tenemos casos donde los abducidos 
han sido secuestrados en grandes 
ciudades o entre multitudes sin que 
nadie viese nada, la única explicación 
posible es esa... ¿o no?. Aviso a na¬ 
vegantes. Durante años, en las pági¬ 
nas del MUFON UFO Journal han 
aparecido decenas de artículos a fa¬ 
vor del caso Roswell, pero cuando 
el editor Dermis Stacy decidió publi¬ 
car el trabajo de Kent Jeflrey donde 
éste explicaba sus razones para no 
creer en el OVNI estrellado en 
Roswell, la avalancha de protestas ha 
sido tal que se ha visto obligado a 
dimitir. Espero que los lectores es¬ 
pañoles sean más tolerantes con 
quienes se atreven a disentir de la lí¬ 
nea extraterretrista habitual. 

De Brasil nos informan de la des¬ 
aparición del Boletín CEPEX, riendo 
sustituido por una revista a todo co¬ 
lor con el nombre de Arquivo EX¬ 
TRA (n°l Agosto 1997), cuyo pri¬ 
mer número se dedica al 
Chupacabras, publicando en porta¬ 
da esa «colmillosa» fotografía del 
mismo que circula por ahí... y, como 
exclusiva, un revulsivo dossier foto¬ 
gráfico sobre la autopsia de una su¬ 
puesta víctima humana del 
Chupacabras. ¡Por fin ha nacido la 
ufología gore\. Quizá para hacemos 
pasar el mal trago, añaden la receta 
del combinado homónimo de moda: 
vodka, Campari, Margarita-Mix, li¬ 
món, hielo y sal. 

El n° 95 de INFORESPACE (oc¬ 
tubre 1997) se dedica casi de forma 
monográfica (¡más de 50 páginas!) 
a la defensa que el Dr. Meessen hace 
de un caso de la oleada belga de 1989, 
frente a los ataques de los escépti¬ 
cos. Según su versión, parece que 
las explicaciones convencionales 
(Venus, espejismo, ultraligero, etc.) 
no son defendibles y que por tanto 
sólo nos queda la HET. Aunque fue¬ 
ra cierta la primera parte de su silo¬ 
gismo (y para juzgar objetivamente 
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debería conocer los comentarios de 
la parte contraria, que en este largo 
trabajo parece haber sido minucio¬ 
samente rebatida) ello no impone la 
certeza de la conclusión. Después de 
50 años, personalmente me resulta 
increíble que lo máximo que haya¬ 
mos obtenido en la ufología sea una 
explicación «por defecto»: no puede 
ser otra cosa, así que son naves ex¬ 
traterrestres tripuladas. Patético. 

El n° 352 del MUFON UFO 
Journal recoge una serie de «posta¬ 
les desde Roswell» con ocasión del 
festival desarrollado allí este verano. 
También se incluye una crítica ¡fa¬ 
vorable! del último libro aparecido 
sobre el asunto, The day after 
Roswell, del coronel retirado Philip 
J. Corso, asegurando que todos los 
grandes descubrimientos tecnológi¬ 
cos del último medio siglo se faja¬ 
ron a partir del material extraterres¬ 
tre recuperado en Roswell. En el n° 
353 aparece una nota sobre FIRST 
(Fondo para la Investigación 
Interactiva en Tecnología Espacial), 
la organización montada por el Dr. 
Roger Leu - para extraer implantes a 
abducidos. Su página web es http// 
www.anw.com/first. Otra breve nota 
de Ron Westrum informa de un gru¬ 
po de abducidos (de más de 20 per¬ 
sonas) que eran secuestrados en gru¬ 
po al menos una vez a la semana. 
Pero cuando se les ocurrió la idea de 
que cada uno de ellos llevase de for¬ 
ma independiente un diario, a fin 
de poder comprobar esa 
sincronización, el grupo ya se había 
disgregado. Otra oportunidad des¬ 
aprovechada. El resto del número se 
dedica a resúmenes de las conferen¬ 
cias del Congreso del MUFON que 
tuvo lugar del 11 al 13 de julio de 
1997 , y sobre el que ya informó 
Ballester Olmos. Y en el n° 354 (oc¬ 
tubre 1997) Bruce Maccabee rebus¬ 
ca los datos y demuestra la falsedad 
de la explicaciónfácilitadapor la CIA 
sobre los OVNIs como «pantallas de 
humo» de vuelos de aviones-espía. 
Por contra, también se apuntan 
inconsistencias en el relato que so¬ 
bre supuestos OVNIs estrellados hizo 
un importante científico, el Dr. 
Robert I. Sarbacher, en 1950. El nú¬ 
mero termina con algunas cartas de 
los lectores sobre el caso Kent 
Jefifrey. 

En Phénoména n° 36 nos infor¬ 
man de la muerte de Sir Eric Gairy, 
ex-Primer Ministro de la islita 
caribeña de Granada, que llevó los 


OVNIs a la ONU. Asimismo, gracias 
a sus buenos vínculos con los paí¬ 
ses del Este, están documentando el 
florecimiento de los asuntos 
ufológicos en aquellos antiguos paí¬ 
ses marxistas. En Hungría, un 
contactado aporta como prueba un 
pequeño cilindro de irnos 36 cms de 
magnesio puro, con curiosas 
incrustaciones. En Bulgaria, los mi¬ 
litares búlgaros excavan una colina a 
la búsqueda de los tesoros del Zar 
siguiendo instrucciones extraterres¬ 
tres a través de unos médiums. Y en 
Rumania, los antiguos samizdat 
ufológicos se han convertido en prós¬ 
peras aventuras comerciales. El nú¬ 
mero incluye también una interesan¬ 
te entrevista con Fran?ois Louange, 
actual director de una empresa «lí¬ 
der mundial en la interpretación fo¬ 
tográfica asistida por ordenador» 
con valiosas consideraciones sobre 
las pruebas fotográficas en ufología. 

Enero 1998 

El artículo central del n° 106 de 
FORTEAN TIMES habla de «otro» 
tipo de objetos ¿volantes? claramen¬ 
te identificados, pero de origen des¬ 
conocido: las lluvias de peces. Otro 
interesante trabajo menciona los ex¬ 
perimentos llevados a cabo en la 
Universidad de Princetown, que pa¬ 
recen haber probado la existencia de 
una influencia, mínima pero medible, 
de la mente sobre la materia, y que 
incluso hacen dudar a los escépticos 
por su rigor. En los apartados 
ufológicos informan de una exposi¬ 
ción de arte sobre temática OVNI 
(algo similar está organizando la Fun¬ 
dación Anomalía en España para 
1998) y de cómo algunos abducidos 
(o animales mutilados) mostrarían 
trazos fluorescentes en la piel bajo 
una luz ultravioleta. ¿La prueba defi¬ 
nitiva?. No, algunos despiadados es¬ 
cépticos se apresuran a recordar que 
la luz ultravioleta se emplea precisa¬ 
mente para descubrir infecciones de 
la piel por hongos o bacterias 
anaerobias (como la tiña). 

En el n° 107 de FORTEAN TI¬ 
MES se incluye un extracto del nue¬ 
vo libro de Paul Deveraux y Peter 
Brooksmith, Ufos & Ufology, don¬ 
de se menciona un caso de abduc¬ 
ción compartida que fue investigado 
por Ronald K. Siegel (el relato com¬ 
pleto aparece en su libro Fire in the 
brairi), neuropsiquiatra de gran pres¬ 


tigio, que pudo determinar las cau¬ 
sas de la alucinacióa En otro artícu¬ 
lo se denuncia un fraude circulante 
por Gran Bretaña que insiste en cons¬ 
piraciones de ocultación de OVNIs. 
Y finalmente nos informan del falle¬ 
cimiento de Sir Eric Gairy, aquel 
dictadorzuelo de la isla de Granada 
que convenció a las Naciones Uni¬ 
das para tratar el asunto de los OVNIs 
en 1979... Al día siguiente, lo derro¬ 
có un golpe de estado. 

Por cinco libras, cualquiera pue¬ 
de recibir en su casa 4 números men¬ 
suales de Abduction Watch, un 
mini-boletín de 6 páginas en inglés 
editado por el prestigioso investiga¬ 
dor inglés Kevin McClure. Pasando 
a la acción, tras su artículo en el n° 
55 de MAGONIA, McClure preten¬ 
de denunciar que «contra lo prome¬ 
tido por los evangelistas de la ab¬ 
ducción, todavía estamos esperando 
la primera prueba objetiva e irreba¬ 
tible de que un solo ser humano de 
cualquier edad haya sido jamás to¬ 
cado, y mucho menos abducido, exa¬ 
minado, o violado por un ser extra- 
terrestre». Como cualquier apasiona¬ 
do en defensa de sus creencias, qui¬ 
zá exagere a veces, pero todos sabe¬ 
mos que la mejor forma de acercar¬ 
se asintóticamente a la verdad obje¬ 
tiva es prestar atención a lo que di¬ 
cen quienes no opinan como noso¬ 
tros. Su dirección: 3 Claremont 
Grove, Leeds, LS3 1AX, Inglaterra 

El ejemplar de Otoño 1997 (Vol. 
23 n° 3) de International UFO 
Repórter incluye un par de artícu¬ 
los razonablemente críticos sobre las 
dos revelaciones gubernamentales de 
este verano en USA: el supuesto pa¬ 
pel de la CLA haciendo pasar avio¬ 
nes-espía por OVNIs, y las pruebas 
con maniquíes en el desierto que ha¬ 
brían llevado a los rumores de OVNIs 
estrellados. También aparece un ex¬ 
tenso trabajo de Jerome Clark sobre 
las vinculaciones entre la ufología y 
los defensores de los «antiguos 
astronautas»; no tantas como pudie¬ 
ra pensarse, de hecho más bien de¬ 
berían considerarse enfrentadas. Por 
último, mencionar un artículo sobre 
el papel de los detectores de menti¬ 
ras en ufología, donde se reivindi¬ 
can dos casos sospechosos: la ab¬ 
ducción de Travis Walton y las fo¬ 
tos de Ed Walters. 

Luis R. González 
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Segundo encuentro nacional de los expedientes X 

Organizado por la revista «arma 7, durante los pasados 30 y 31 de mayo el 
Auditorio Diagonal fue escenario de un evento derivado del espectacular éxito de la 
serie norteamericana «Expedientes X». Al igual que en la anterior ocasión-ver Papers 
d'Ovnis n° 29-30, I a época, mayo-junio 1996, p. 240- las entradas y las credencia¬ 
les de conferenciante y expositor eran un simulacro de documentos identificativos 
del FBI. 

Resaltar que el evento era "In memoriam" del socio fundador del CEI, Márius 
Lleget Colomer. Antes de cada una de las sesiones del sábado y domingo algunas 
palabras y/o un pequeño vídeo homenaje con la voz de Sebastián D'Arbó resu¬ 
miendo la trayectoria del periodista. Indicar que la tarde del sábado, Josep M a 
Armengou glosó una breve, particular y nostálgica charla sobre la figura de Lleget. 

El encuentro de tos expedientes X constaba de ponencias de diversa temática 
paracientífica que se extendía desde los misterios del antiguo Egipto, hasta las sem¬ 
piternas caras de Bélmez. Si nos centramos en el tema de los ovnis y los extraterres¬ 
tres, la mañana del día 30 contó con una conferencia sobre las posibilidades de 
vida inteligente en el Universo impartida por el divulgador Marc Boada, dentro de 
una ortodoxia simplificada. Josep Guijarro expuso diversas hipótesis sobre las in¬ 
tenciones que oculta la NASA. En una conferencia clásica se refirió a las manidas 
conducciones en Marte y la Luna. 

El sábado por la tarde, el acupuntor José de Zor, de Albacete, habló sobre el 
extraño caso de la mano cortada, un suceso que en su día ocupó las páginas de los 
semanarios de sucesos, pero que hoy en día solamente recuerdan en algún lugar de 
Castilla La Mancha. Como este luctuoso episodio quiere la historia que esté empa¬ 
rentado con el otro clásico de las paraciencias español, UMMO, nuestro socio 
Caries Berché mostró su estudio a propósito de las fotografías de San José de Valderas 
(1-VI-1967) que mostrarían un claro fraude. Su argumentación estuvo acompañada 
de una descripción en términos psiquiátricos de José Luis Jordán Peña, al parecer, 
cerebro de toda esta rocambolesca historia. A propósito de esto apuntó un nuevo 
dato. Las cartas que este señor ha enviado durante el último medio año insistiendo 
en todo el asunto, le permiten autodescribirse como un caso de doble personalidad 
en que la primera puede mostrarse sincera o no, mientras que la segunda puede 
enviarte a paseo. Y lo peor es que amenaza con prolongar indefinidamente esta 
correspondencia. En fin ... La discusión sobre UMMO y Jordán Peña también contó 
con aportes de Sebastián D'Arbó, Josep Gujarro y Vicente Pérez Baeza. 

El domingo por la mañana corrió el turno de Antoni Ribera, quien habló en un 
tono muy clásico sobre las abducciones, acompañado de diapositivas sobre even¬ 
tos y personajes lejanos ya en el tiempo. Remarcar que Ribera dejó muy claro que, 
desde su punto de vista, no existe ninguna relación entre el fenómeno del contactismo 
y el de las abducciones, siendo el primero poco creíble y el segundo certificable. A 
pregunta de Josep Guijarro afirmó tímidamente haber sufrido una abducción de 
pequeño, sin mostrarse rotundo. 

El sábado por la tarde Bruño Cardeñosa habló sobre Roswell e Iker Jiménez a 
propósito de la Instrucción General 405, según parece, un documento de protoco¬ 
lo de defensa en España ante posible visitas alienígenas. 

Además, durante el encuentro también hubo otras intervenciones sobre 
desclasificación OVNIS en España, luces sobre el cielo de Argentina y la presenta¬ 
ción ante el gran público del proyecto de trabajo con abducidos Despertar a cargo 
de Alfonso Trinidad y Jordi Jiménez, una continuación en cierta forma de DIANA, 
emprendido en su día por Javier Sierra y Josep Guijarro, que incluye ahora terapia 
de grupo para las presnutas víctimas. También pudieron escucharse unas presun¬ 
tas grabaciones de extraterrestres realizadas por radioaficionados en Chile, parcial¬ 
mente distribuidas de forma gratuita por Karma 7 en su número de junio. 

Entre bastidores 

Normalmente lo más interesante de este tipo de encuentros se cuece fuera del 
auditorio. Muchos de los diálogos no dejan de estar centrados en chismorreos, 
mientras que otros son confidencias impublicables. De todo lo que debió decirse 
destaquemos dos detalles que pueden resultar de interés general. Por un parte la 
sopresa que habría demostrado J. J Benítez al conocer declaraciones de Vicente J. 
Ballester en una entrevista realizada por Iker Jiménez y publicada por Enigmas (n° 
30, mayo 1998), en la que aceptaba abiertamente haber prestado colaboración al 
Ejército del Aire, y haber cambiado de opinión sobre algunos sucesos interpretados 
por militares y civiles en su día quizá con demasiada ligereza. 

Otro aspecto interesante fue recoger el rumor que por tierras gerundenses corre, 
acerca del famoso caso de l'Escala (19-111-97). La «vox populi» dice que los policías 
testigos, próximos a su retiro, buscaban protagonismo y que todo fue un invento. Al 
parecer, la credibilidad de los mismos se ha ¡do debilitando paulatinamente en la 
zona. 


OVNIS SOBRE BARCELONA 

£1 domingo 5 de abril de 1998, a las 
23 horas hora local, dos testigos con¬ 
templaron en Barcelona, en la zona de 
la fuentes de Montjulc, un objeto que se 
movía de derecha a izquierda, que se 
paró con posterioridad. El OVNI en su 
desplazamiento «pasó» la Luna en pala¬ 
bras de ios testigos, maniobrando en lí¬ 
nea recta, parando después y seguida¬ 
mente descendiendo para estacionarse de 
nuevo 

Su forma era un círculo de luz blan¬ 
ca intensa cuando estaba en movimiento 
y adoptando colores variables entre el 
rojo y el verde al estar detenido (parpa¬ 
deo). Además de los colores y compor¬ 
tamiento, lo que les llamó más la aten¬ 
ción fiie la notoria velocidad.Durante la 
observación un avión se cruzó aparen¬ 
temente con el objeto. [Fuente: CEI] 

VIERON OVNI SOBRE EL CIELO 
DE TUNEZ DURANTE DOSDIAS 

Los habitantes que salieron de noche 
el miércoles y jueves 15 y 16 de abril 
por los barrios de Tades y La Marsa de 
la capital tunecina, contemplaron un 
objeto volante no identificado, de gran 
luminosidad, que estuvo estacionado 
varias horas a ras del suelo antes de 
desaparecer. Según testimonios de 
algunas personas que asistieron al 
fenómeno, el extrafio objeto era de 
forma oval y del tamaño de dos parábolas 
de televisión, llegó del mar y se quedó 
estacionado cerca del suelo, a pocos 
metros de este. El fenómeno duro tres 
horas, tras lo cual el ovni desapareció 
en el horizonte a gran velocidad. Los 
servicios de control aéreo aseguraron que 
no habían detectado en sus radares 
ningún hedió de esta naturaleza. [Fuente: 
EFE 18-1V-983. 

ANTONIRIBERA, 
ABDUCIDO EN SU NIÑEZ 

El pasado mes de abril la revista es¬ 
pañola «Enigmas» publicaba una entre¬ 
vista de Iker Jiménez a Antoni Ribera, 
presidente de honor del CEI, que ha 
levantado polémica. Ribera, a sus 78 
afios, afirma que recuerda haber sido 
abducido a la edad de diez afios. Tales 
declaraciones coinciden con la publica¬ 
ción de su último libro, «Abducción», 

Según Ribera, corría el afio 1930 
cuando en su habitación, en Barcelona 
-noreste de España—, apareció una luz 
verde muy potente sin motivo alguno, 
que envolvía lo que parecía un ser de 
baia estatura, corpulento y cuadrúpedo, 
del que pudo distinguir brazos, tórax y 
piernas, aunque no alcanzó a precisar 
las facciones de su rostro o la indumen¬ 
taria que lo cubría. Ribera no sintió nin¬ 
gún tipo de miedo, sino sólo mucha 
sorpresa y curiosidad. 

La experiencia, tan insólita como bre¬ 
ve, habría marcado a Antoni Ribera desde 
su nifiez y decidido el devenir de su 
dedicación a los OVNIs a lo largo de su 
vida. Como él dice: «Es como si alguien 
me hubiese encomendado la misión de 
divulgar y dar a conocer esta realidad, 
de pasar la vida luchando porque la gente 
sepa que esto existe. Es una misión que 
quizá hayan encomendado a muchos 
0006 . Yo estoy seguro de que a mí me 
la hicieron saber de ese modo...» 

Muchos críticos resaltan que en sus 
más de 40 libros sobre el tema de los 
OVNIs, incluyendo este último al que 
hacemos alusión, en ningún momento 
ha desvelado este acontecimiento. 
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Sudamérica es desde hace mucho campo abonado para las observa¬ 
ciones OVNI. En fechas recientes se han generado numerosas 
noticias sobre este fenómeno en los países del cono sur. De ellas 

hemos seleccionado algunas. 

DE NUEVO OVNIS EN BARILOCHE 


Vecinos de Bariloche, en el sur de Ar¬ 
gentina, afirmaron haber visto el lunes 13 
de abril un ovni, al que atribuyen los cor¬ 
tes de luz y la pérdida del fluido eléctrico 
cerca del aeropuerto de la ciudad, mien¬ 
tras las autoriaades no encuentran expli¬ 
cación al hecho. 

«Eran luces de diversos colores, a es¬ 
casa altura; no hacían ningún ruido y cada 
vez que aparecía una luz blanca fuerte se 
cortaba la electricidad», dijo a la prensa 
América Jara, testigo del avistamiento. 

Sin embargo, los empleados del aero¬ 
puerto de Bariloche y del Instituto de 
Meteorología negaron que el corte de luz 
respondiera a un intento de comunicación 
de señales luminosas por parte del supues¬ 
to objeto volador. 

«Eran aviones privados que llegaron el 
fin de semana y aue comenzaron a partir a 
última hora del domingo.Además, también 
hubo vuelos nocturnos», explicó un fun¬ 
cionario del servicio de meteorología lo¬ 
cal. 

Los técnicos de la Cooperativa 
Eléctrica de Bariloche (CEB) dijeron en 
un comunicado que «la búsqueda del ori¬ 
gen del corte resultó infructuosa, pese a 
haber revisado la línea poste por poste». 

El primer corte de luz, aue dejó a me¬ 
dia ciudad a oscuras, se produjo a las 19.45 
hora local (23.45 GMT) en la estación eléc¬ 
trica de Cipresales, pero los técnicos afir¬ 
man que las condiciones meteorológicas 
no | dieron provocar el apagón. 

Miembros de la cooperativa dijeron a 
la prensa que «no se han producido actos 
de vandalismo sobre los conductores de 
electricidad y las buenas condiciones 
climáticas descartan que el viento fuera el 
factor desencadenante del problema». 

Poco después se solucionó el proble¬ 
ma sin la intervención de los técnicos, pero 
hacia las 21.00 hora local (01.00 GMT del 


martes) se produjeron nuevos cortes de 
luz. 

Este hecho recuerda al ocurrido en 
agosto de 1995 en el mismo aeropuerto, 
cuando una docena de personas afirmó ver 
un ovni que interceptó el vuelo de un avión 
con 102 pasajeros a bordo a punto de ate¬ 
rrizar (Ver Papers n° 21-21 T época, p. 
163-166 i n° 2 2 a época, p. 19).. 

En esa ocasión, minutos antes de ver el 
ovni se produjo un apagón aue afectó a 
todo el aeropuerto, sin que la compañía 
eléctrica pudiera determinar sus causas. 

[R*na:AcB><±u I4-IV.98 y BVfcccro 2<MV.I99**43]. 

Por otra parte, un vídeo doméstico de 
tres minutos de duración fue filmado el 
miércoles 15 de abril recogiendo el su¬ 
puesto paso de objetos volantes no iden¬ 
tificados sobre la misma ciudad. Las imá¬ 
genes, grabadas por un vecino de la zona, 
muestran una luz que brilla con destellos 
rojos, azules, amarillos y verdes, junto a 
varias tomas de la Luna. 

«Estaba claro que no era un avión», 
explicóAdrián Zuber, quien presenció tam¬ 
bién el otro fenómeno similar que pudie¬ 
ron ver varias decenas de testigos. 

Algunos investigadores consideran 
Bariloche un lugar privilegiado para ob¬ 
servar este tipo de fenómenos, pero son 
pocas las veces que se consiguieron imá¬ 
genes; por este motivo, han manifestado 
su interés en analizar la filmación. 

Francisco Martínez, de la Red Argenti¬ 
na de Ovniología, dijo que «hay muchos 
comentarios sobre estas apariciones, pero 
en general faltan documentos contunden¬ 
tes que los acrediten». 

Por otro lado, Néstor Etcharte, inves¬ 
tigador local de las ciencias ocultas afirmó 
que «los testimonios en esta región son 
basante frecuentes. En 1995 un vecino del 
barrio El Cóndor tomó una fotografía muy 

fiel de Un OVni». [FuenteAgan** 20-rV98]. 


ENTREGAN GRABACION DE CUARENTA MINUTOS 
QUE MUESTRA UN OVNI EN SAO PAULO 

Un cámara aficionado brasileño entregó el pasado 29 de marzo a varos especialistas brasile¬ 
ños una grabación de cerca de 40 minutos en la que supuestamente registró un Ovni. 

El responsable de la grabación, que habita en la llamada «Playa de José Menino», en el estado 
brasileño de Sao Paulo, fue identificado por la Agencia de Estado como Valentim do Nascimiento 
Júnior. 

El cámara aficionado asegura que consiguió hacer la importante grabadónen la madrugada del 
sábado desde su residenda, en la menconada playa, en la jurisdicción de la ciudad de Santos. 

Nascimento Júnior afirmó que consiguió registrar durante más de 30 minutos un objeto que 
reflejaba varias luces intensas de color amarillo, verde y azul. 

Según el responsable de dicho video, la grabación fue hecha hacia las 04.00 horas locales 
(07.00 GMT) del sábado, cuando su mujer le despertó asustada por la intensa luz que había 
invadido la habitación de la pareja. 

«En un comienzo no conseguí creer lo que estaba viendo (un Ovni), pero, al observar mejor con 
un binóculo, pude ver la intensidad de las luces y su rápido movimiento, que me dejaron hipnotiza¬ 
do», aseguró el cámara aficionado al revelar que sólo pudo tomar su máquina de filmación tras 
superar la sorpresa 

El especialista en ovnis Wallacy Albino, uno de los miembros del Grupo de Estudios «Ufoógbos» 
de Guarujá que tuvo acceso a la grabación, aseguró que «las imágenes muestran realmente un Ovni 
y no un avión o un globo, como seguramente dirán varias personas». 

Asimismo, Albino aseguró que, en medio de la grabación, consiguió identificar una luz menor 
que circulaba por el cielo y que después regresaba al Ovni, lo que, en su opinión, es una de las 
sondas utilizadas por los extraterrestres para examinar la Tierra [Fuente: Agencias 30111-98] 


OVNI FILMADO EN 
CHILE 


Dos agricultores chilenos ase¬ 
guraron el pasado 4 de abril haber 
filmado durante 18 minutos un ovni 
que apareció sobre elos mientras 
trabajaban un campo de su propie¬ 
dad, en el sur del país. 

Los hermanos Alvaro y Rodrigo 
Gómez Pérez indicaron que el su¬ 
ceso ocurrió el viernes a las 04.00 
hora local (08.00 GMT) cuando tra¬ 
bajaban cerca de su casa, en el 
sector de Antuco, a 16 kilómetros 
de Los Angeles y a unos 530 kiló¬ 
metros al sur de Santiago. 

«De repente vimos una gran luz 
en el cielo, que se aproximaba des¬ 
de el este. Al acercarse, vimos que 
se trataba de un objeto en forma 
de cono, como un gran trompo, que 
producía una gran luminosidad», 
relataron los hermanos. 

Agregaron que al ver que el ob¬ 
jeto no identificado permanecía en 
el aire y evolucionaba lentamente, 
sin alejarse del sector, corrieron 
hasta su casa y sacaron una cá¬ 
mara de video, con la que filmaron 
el objeto durante 18 minutos. Los 
hermanos dijeron que todos sus 
fam ilares salieron de la casa y pu¬ 
dieron ver también el ovni, que re¬ 
pentinamente se elevó y desapa¬ 
reció en la misma dirección de la 
que habla llegado, sobre la cordi- 
Hera de Los Andes. 

Alvaro y Rodrigo Gómez dijeron 
que de inmediato se pusieron en 
contacto con los medios de comu¬ 
nicación de la zona, y que dos ca¬ 
nales de la televisión están intere¬ 
sados en comprarles la grabación, 
«que tiene una gran nitidez». 

Durante varias décadas, Chile 
ha sido escenario de numerosos 
avistamientos de ovnis, especial¬ 
mente en zonas aisladas del norte 
y sur del país. 

Entre las regiones más 
proclives a este tipo de fenómenos 
figuran el desierto de Atacama, en 
eí norte; el valle de Elqui, a los pies 
de Los Andes, en la región de 
Coquimbo y la región de 
Magallanes, pero abundan los avis- 
tamientos ocurridos en la zona cen¬ 
tral. 

Según algunos estudiosos de 
los ovnis, Chile figura en el quinto 
lugar mundial por la cantidad de 
avistamientos, de los que hay tes¬ 
timonios que se remontan a 1860. 

Los más antiguos se conocen 
por las narraciones de los indíge¬ 
nas mapuches, en el sur. y 
aymaras, en el norte. 

Incluso tres siglos antes, el na¬ 
vegante español Sarmiento Ruiz de 
Gamboa describió en su bitácora y 
comunicó oficialmente a los reyes 
de España el avistamiento de lo 
que hoy se descree como un ovni 
mientras cruzaba el estrecho de 
Magallanes. [Fueme: efe 4-IV-199*]. 
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